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T E M A S  T A C T I C O S
ñ

por el Je fe  de lo Brigada Martín G onzalo
( Continuación.)

El tiempo aaignado no Importa que ex­
ceda del normal. Cuando la  realidad tác­
tica ecmceda gran plazo al e.lecutante para 
reflexionar sobre la situación y  tomar sus 
disposiciones, -cuando se trate de profundi­
zar el estudio para conseguir más sólida 
enseñanza, o cuando la falta de costumbre 
aconseje ampliar la  duración del ejercicio.

y  claro está que cuando sean muchas 
las horas que se dediquen a  este desmenu­
zamiento de las situaciones, se comprende 
que es cuando se podrá adquirir esa sol­
tura y  rapidez en resolver las incógnitas; 
es decir, adquirirá lo  que se denomina “gol­
pe de vista táctico’’.

L a  resolución de un tema comprende:

1. " Lecíuro d e l tem a .— Lo primero es 
leerlo detenidamente, ima o más veces, para  
familiarizarse con el ambiente a  la vista 
del plano.

2. ” C o m p e n e tra c ió n  con e l te rre n o ._A
continuación debe compenetrarse bien con 
el terreno en que se va a  desarrollar, para 
lo cual el jefe ejecutante ha de imagina.rse 
situado en un punto del plano donde es­
tablezca su observatorio o puesto de man­
do, y  bien por medio de la simple inspec­
ción o  por trazado de perfiles, se dará cuen­
ta de las zonas vistas y  oculta-s y  de la 
naturaleza del terreno que tiene ai frente, 
flancos, así como a  retaguardia de su uni­
dad. Lo  ejam inará en dirección al enemigo, 
en la profundidad que convenga al objeto 
del ejercicio, y  fija rá  la atención principal­
mente en las posiciones que ocupa el ene­
migo y  espacio que de él lo s ^ a ra .

3. “ R ep aeo  de p re ce p to s  re g la m e n ta r io s . 
Es conveniente que el jefe los repase una 
vez realizada la observación de! terreno 
que acabamos de exponer.

4. ° A p re c ia c ió n  de la  .s ituación.— ^Termi­
nado el expresado repaso, es el momento

de apreciar la situación. La descompone en 
sus factores: Terreno enemigo y  medios: 
los analiza uno a  uno y los resume. Este 
resumen lo compara con la misión de la 
unidad, y  de esta comparación verá si pue­
de responder muy concisamente a  la clá­
sica pregunta: ¿De qu5 se trata aquí?, y 
deducir una impresión personal favorable 
o desfavorable al cumplimiento de la  mi­
sión recibida.

Por lo que respecta al factor situación, 
reunirá primeramente, bien en la memoria 
o ayudándose de notas extractada, los da­
tos del tema y  plano que le afecten, y ae- 
leocionaj-é los más interesantes, o sea los 
que le proporcionen más acusado relieve 
a  su fisonomía.

E l conjunto de datos seleccionados de 
los tres factores que componen la  situa­
ción constituirán el resumen de la misma, 
que hay que comparar con la misión.

De esta comparación o verdadera apre­
ciación de la situación, para responder a  la 
expresada pregunta: “¿De qué se trata 
aquí?", puede reducirse esquemáticamente 
a los siguientes términos:

“Se trata de aplicar tales medios” , en 
“tal terreno”, contra “tal enemigo”, para 
cumplir "tal misión” ; considerando que es­
tos medios, comparados a  base de las cifras

reglamentarias con el “frente” de la  uni­
dad, con la  facilidad o dificultad de su 
adaptación al terreno, con la "profundi- 
aad” en que ha de actuar por el “fuego y 
por el movimiento”, con la densidad y  ac­
tividad que el contrario presenta en dicho 
frente, son o  no son suficientes y  adecua­
dos, aparecen tales inconvenientes para 
vencerlos o eludirles, y  para aprovechar 
tales ventajas,

5." Posibilidades de acción,--Ya hemos 
visto que la  apreciación de la situación nos 
dice lo que se trata en el tema y, al mismo 
tiempo, nos presenta un nuevo enuncitido 
más concreto, conciso, breve, ordenado y 
claro. Por ella sabemos perfectamente la 
verdadera esencia del problema, que redu­
cimos a sus justos términos, asignando a  
cada dato la preferencia que por su impor­
tancia le corresponda.

Las posibilidades de acción, una vez he­
cha la apreciación de la situación, nos orien­
tan sebre lOT modos cemo es factible cum­
plir la misión. Estas posibilidades se cla-

trario; y  Posibilidades de contrarrestar o 
detener el movimiento del enemigo.

Pos ib ilid a d es  de co o rd in a c ió n .— Estas son 
las verdaderas posibilidades de acción que 
resultan de comiánar armónicamente las 
elementales.

Cada combinación de las posibilidades en­
tre sí y  con las del movimiento, y  las des­
tinadas a  contrarrestar movimiento y  fue­
go enemigo, es una posibilidad de acción.

B." Decisión.— Determinadas las posibi­
lidades. hay que decidir,

I-a decisión consiste en elegir la  posibi­
lidad que ofrezca más probabilidad de cum­
plir la  misión con la  mayor economía de 
tiempo, hombres y municiones, o con el 
conjunto de estos tres factores.

Las posibilidades elegida.? en decisión nos 
indicarán cómo el ejecutante piensa cum­
plir la misión. Esto constituye “la  idea de 
maniobra".

L a  amplitud o  extensión de la  decisión 
es muy variable y  de carácter esencialmen­
te personal, amoldándose, en todo caso, a  
la modalidad de la maniobra, determinada 
por el Reglamento.

7.” O rd e n  u  órdene.s.— La posibilidad 
elegida, decisión o idea de m aniobra se tra­
duce en orden u órdenes, que pueden ser:

Preparatorias: Para  prevenir a  las uni­
dades que tomen con- tiempo las disposi­
ciones previas a  la  operación.

Generales: Si una misma orden se dirige 
a todas las unidades subordinadas.

Particular: L a  que se dirige a  cierta uni- 
dada subordinada.

Todas ellas, verbales o escritas.
Cuando se dispone de plazo suficiente, el 

ejecutante da una orden general, lo que 
permite a los subordinados formarse idea

sifican en "Posibilidades elementales", que 
son: Posibilidades del fuego propio. Posi­
bilidad del movimiento propio. Posibilida­
des d> disminuir los efectos del fuego con.

de sus propósitos y del conjunto de la ope­
ración.

Si las circunstancias apremian, se pro­
cede por órdenes parUcuIarea sucesivas.

L a  situación Indica el orden de urgencia 
en que se han de redactar las órdenes. La  
urgencia, que sólo la práctica proporciona 
lia de presidir toda actuación del ejecu­
tante; por tanto, cuanto menor sea el tiem­
po. más se prescindirá de los detalles o do­
cumentos incompatibles con él y  con los 
medios que la  táctica le concediere.

8." Ju s tifica c ió n .- L a  Justificación de 
las órdenes puede ser oral, por escrito y 
mixta, siendo esta última la mejor; es de­
cir, por escrito y  ampliándola después ver­
balmente al jefe ejecutante.
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E D I T O R I A L

La  guerra es un desgaste continuo de fuerzas, y  las fuerzas gastadas 

debemos refranerlas lo más rápidamente posible.

Las Brigadas de Choque, por ser unidades que están continuamente 

en la brecha, tienen más desgaste lógicamente. Tenemos el deber de sus­

titu ir a estas Brigadas capacitáudonos y  organizándonos para ocupar los 

gloriosos puestos que han dejado y  seguir la ruta del sacrificio que con 

el suyo nos marcan.

En las lineas de fuego que nuestra Brigada ocupa en la actualidad es 

poca o ninguna la  actividad guerrera que haj-. L a  vida transcurre con 

una placidez— dentro de la  natural actividad de la  guerra— que casi pu­

diéramos calificar de bucólica. Este descanso, porque en realidad es un 

descanso, tenemos el deber de aprovecharlo capacitándonos política, cul­

tural y  militarmente. H ay que hacerlo así, porque nuestra lucha requiere 

un soldado eficaz como tal soldado; superado políticamente, porque nues­

tra  lucha de invasión es, además, política, y  superado culturalmente, por­

que la nueva España necesita ciudadanos aptos para reconstruirla y  en­

cauzarla.

L a  preparación técnicomilitar ha de estar encomendada a  los mandos 

militares, y  hay que tratarla con un cariño y  un entusiasmo tal, que no 

quede ni un solo soldado que ignore lo que con respecto a  este tema debe 

saber. P o r  los mandos de la  Brigada creemos que ya  se ha hecho algo de 

esto. Sin embargo, es poco cuanto se haga, porque de las Escuelas que se 

organicen con este objeto han de salir los nuevos y  vigorosos cuadros que 

fortalecerán nuestro E jército. Son modelo de organización de clases téc- 

nicomilitares en nuestra Brigada algunas Compañías del Batallón 133 y  

del Batallón 134.

P o r  o tro  lado, en el trabajo de Comisario hay q»ie lograr una moral 

heroica; no una moral de heroísmo individual, que a  las alturas de la 

guerra en que estamos va le de bien poco o de nada, sino una moral de 

ataque, de heroísmo, de sacrificio colectivo.

H ay que inculcar hondo en el soldado el espíritu de disciplina cons­

ciente. H ay  que llevar a  su ánimo la  necesidad de ser de “ choque” , no 

sólo con las armas, sino con todo: comida, ropa, trabajo, etc.

¿ Y  qué m ejor ocasión, camaradas comisarios y  oficiales, para realizar 

estos trabajos, que transformarían a nuestra Brigada— transformación 

que serviría  de estímulo a  otras muchas— , que estos momentos en los 

que no se opera? Seamos todos stajanovistas en nuestros trabajos.

Enseñanzas de un 
año de guerra
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Antes de pasar a  deecribiroá las innu­
merables enseñanzas a  que nos ha some­
tido la gueoT-a cruenta que el fascismo in­
ternacional nos hace, voy a  reseñar, en im 
breve paréntesis, el porqué de nuestra 
lucha.

L a  lucha, mejor dicho, la guerra; que, 
si en su principio fué civil, en la  actualidad 
es una guerra de independencia- P o r eso 
todos nosotros, los que nos hallamos con­
vencidos por un ideal definido, debemos 
hacer ver a  esos camaradas recientemente 
incorporados al Ejército Popular que si lu­
chamos y  seguimos con la  misma fe in­
quebrantable en la  victoria que el día 18 
de julio de 1936, es porque nuestra Causa 
es justa; nuestra Causa es de redención de 
un pueblo que se  ha visto siempre subyu­
gado a  la  tiranía y  oprobio del capitalista, 
tanto el obrero manual como el intelectual.

Y  ahora voy, camaradas, a  hacer un pe­
queño resumen de las enseñanzas (cotoo 
digo en el título) que nos ha dado un  año 
de infatigable lucha.

Todos nos acordamos de que la  tinión de 
un pueblo en el momento más grave fué el 
triunfo rotundo sobre unos militares hechos 
fuertes, con abundarte material de guerra 
(Cuartel de la  Montaña): por esto, cama­
radas soldados, la  enseñanza, o la  conclu­
sión que sacamos es: Que debe existir una 
unidad firme y  sincera.

Otra de las enseñanzas a  que ha dado lu­
gar esta guerra es que un pueblo que quie­
re emanciparse no necesita nunca de la  tu­
tela de otro Estado que sea superior a  él 
en materia] bélico, como en este caso le 
está ocurriendo en la España dominada por 
las huestes de "von” Franco.

Tenemos también otro caso, como es el 
de la cultura de un Ejército. Antiguamen­
te, todo soldado al que se pillaba leyendo 
la  Prensa pasaba a  ser arrestado, si ésta 
era de tendencia contraria a  los “amos” 
del Cuartel. Po r el contrario, hoy en dia 
existen en los mismos Cuarteles bibliotecas, 
las cuales conUenen toda clase de libros 
(políticos, literatura moderna, etc.), y  de 
autores que nunca los jefes del Ejército 
Popular han mirado si estaban con “ellos" 
o con nosotros: el Ejército del Pueblo sólo 
ha mirado que el soldado, puesto que es 
parte In t^rante del Pueblo, pueda instruir­
se y  capacitarse.

Camaradas soldados: A l año de lucha que 
sostenemos con el Ejército invasor, sólo 
debemos tener presente que con la lealtad 
con que nos conduzcamos y con la  unión 
de todos nosotros, acatando siempre, sin ti­
tubeos, las órdenes de nuestix» superiores, 
aceleraremos Ja victoria final, a  que tiene 
derecho un pueblo que ha sabido levantarse 
y que. sin estridencias de ninguna clase, 
sabe mantener una posición gallarda frente 
a  todos aquellos que con su Indecisión— ¿ y 
por qué no decir miedo?— han colaborado 
ai derramamiento de sangre de una EJspaña 
cuyo único delito es querer la  paz del mtin- 
do y  el bienestar del pueblo.
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¡ l EN  O U A R D I A l l

f.A NUEVA AGRESION DEL FAS­
CISMO INTERNACIONAL

Primero fué Abisinia; después, nuestra España. Ahora 
es China. Después, ¿quién será?

Todo un “record” de agresiones injustificadas, de fuer­
za bruta, de desplantes chulescos, de matanzas en masa, 
de destrucción, de muerte, de c ad ^ a s  y de opresión. Es  
el fascismo internacional, unido por el mismo deseo.

¿Cuál es la  nueva pretensión del fascismo internacio­
nal a l provocar la  guerra con China? N o  es nada nuevo. 
Aplastar a l pueblo, oprimirte. Atacar a  las naciones que 
defienden la causa de los pueblos, tomar posiciones que 
permitan un posterior ataque a  la Unión Soviética.

E l fa.scismo es guerra. E l que el material bélico japo­
nés cause la muerte a  centenares de hombres no signi­
fica sino un ataque a  todo cuanto de democrático y pro­
gresivo hay en el mundo. L a  U . R. S. S. es hoy nuestro 
más firme apoyo. E l que ataca a  la Unión Soviética nos 
ataca a nosotros.

No sólo pretende el fascismo internacional la  consecu­
ción de posiciones que faciliten el ataque a  la  Unión So­
viética. E l memento está bien elegido. Cuando las tropas 
republicanas operan victoriosamente, infligiendo al ene­
migo un castigo extraordinario; cuando la  opinión inter­
nacional está m ás pendiente de los asuntos españoles, la  
agresión japonesa distrae esta atención hacia el Extremo 
Oriente, ante la  indiferencia de un Comité de N o  Inter­
vención, amnatoste servible únicamente para arrumbarlo.

E l fascismo internacional corre. L a  caída será tanto 
más grave cuanto mayor sea la  velocidad que lleve, y  el 
pueblo español es el destinado para proporcionar los me­
dios que han de producir el tropezón y la  calda definittva.

lejos de donde é l se encuentra, dejó 
un hogar y  en é l una familia.

También vienen a su memoria los 
buenos ratos de ocio pasados en tiem­
po de paz en compañía de sus amigos.

Pero todos estos recuerdos, alegres 
unos, tristes otros, no impidieron que 
en pocos minutos se quedase profun­
damente dormido, satisfecho de ha­
ber defendido im a vez más a su E s­
paña.

E n  la  tranquilidad de este descan­

so, nuestro soldado soñó, soñó que 
una mano fuerte y  vigorosa le trans­
portaba a un país no muy lejano, país 
que estaba completamente desolado; 
algunas de sus ciudades estaban ma­
terialmente deshechas; sus pueblos, 
arrasados; sus campos, sin cultivar, 
y  en algunos puntos, incendiados; en 
una palabra: había pasado por él el 
fascismo, que tendió su mano negra 
y  sangrienta sobre aquel pacífico país, 
desencadenando la  guerra, la  cual 
tra jo  consigo la  tristeza y  el dolor 
para sus hafetantes, la destrucción de 
muchos pueblos y  ciudades y  la  para­
lización de las industrias. E ra  un pue­
blo sin vida, un pueblo que para po­
nerse al nivel de los del resto de la

{ C o n t i n ú a  en l a  p á g in a  8 . )

EL DESPERTAR
S O L D A D O

DEL f

Los picachos de la  Sierra se ponen 
en movimiento.

A  los hombres que coronan sus 
crestas se les ve  llenos de optimismo 
y  alegría.

Los  soldados del E jército  Popular 
— hijos del pueblo— acaban de con­
quistar al enemigo nuevas posiciones 
y  terreno para su Patria.

E s un día glorioso para el E jército 
de la RepúbUca.

Cesó el combate. Después de todo 
el día de encarnizada lucha, nuestros 
soldados comentan, entre risas y  bro­
mas, las incidencias de la  contienda.

De un grupo de éstos se separa 
uno, que se dispone a tom ar un des­
canso merecido, y  para ello se tiende 
bajo un pino y  un cielo lleno de es­
trellas en esta noche tranquila y  cá­
lida del mes de junio.

Dispuesto nuestro héroe a descan­
sar, empezó a recordar cosas pasadas.

Recuerda a ese puñado de camara­
das suyos que cayeron en la  lucha. 
Aún le parece verlos; pero no los 
llora; ai contrario: ¡ju ra vengarlos!

Recuerda que también lejos, muy

CARTA DE UN EX ANALFABETO AL
COMISARIO DE LA BRIGADA

Camarada comisario de la XXXIV  Brigada'. Le dirijo estas líneas 
para que sepa usted el mucho interés que se han tomado en esta Com­
pañía para que los analfabetos que estábamos en ella tengamos cul­
tura y conocimientos muy convenientes.

Yo, hace dos meses, nada de esto conocía, y en ese tiempo que llevo 
asistiendo a las clases en la Compañía, tengo la satisfacción de poder 
leer y escribir, por mi mismo, cuantas cartas tengo necesidad.

No puede usted figurarse el beneficio que con esto se nos hace a 
los que, por consecuencia de la tiranía en que antes vivíamos, está­
bamos sumidos en la ignorancia. Sólo los muchos compañeros que, 
como yo, hemos experimentado este cambio, sabemos lo que repre­
senta.

Tanto al delegado político como a algunos camaradas que le ayu­
dan en esta labor, les expreso mi reconocimiento.

Luchemos por la victoria del Ejército Popular, que es la victoria 
de la cultura y de la libertad de los pueblos.

¡Salud, camarada comisario!

V IC E N T E  S A N T A N D K K  
D e  la  te rc e ra  C om pañ ía , 133 B ata llón .

9 de Julio  1937.
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TENEMOS QUE VE N G A R  A  M A L A G A
Recordad aquellos tiempos, no muy lejanos, cuando la aristocracia derivada de los 

“reinos”, cuando aquellos grandes terratenientes, aquellos señoritos descoloridos y co­
rrompidos por el vicio, nos sacrificaban a  fuerza de trabajar. ¡Recordadlo, soldados 
del pueblo laborioso! Cuando nuestros pobrecitos hijos se morían de hambre y  frío, 
por carecer de lo m ás indispensable, que es el comer y  el abrigo- Recordad también 
aquellos jornales miseros, de 1,50 y dos pesetas, que ncs daban los que se llamaban 
"grandes de España”. Estos feriantes de la "cruz" no tenían conciencia ni humanidad, 
porque no la  han amamantado nunca; la prueba es que a sus mismos hijos no los nan 
criado en el pecho de sus madres, y  si tenían que darlos a  mujeres de esclavos, p “ra  
arrancarles el único jugo que les quedaba, ccai el fin  de que los cuerpos de laa "seño­
ras” no sufrieran desperfecto alguno, y  presumir de su belleza en los grandes palacios 
y "cabarets” .

Aquí tenéis la  prueba de que los faseiatas, que luchan contra la  libertad de un 
pueblo trabajador, luchan así porque desconocen las necesidades del trabajador hon­
rado; luchan  así porque desconocen el cariño de una buena madre, y  sigilen luchando 
porque no tienen corazón sano; lo tienen cada d ia más destrozado, al ver que no pue­
den conseguir una España esclavizada. P a ra  eso estamos nosotros aquí: para impe­
dirlo, cueste lo que cueste. Recordad también aquellos despidos injustos, con los cuales 
nos hacían la  vida imposible. Recordad, camaradsis, cuando teníais que entrar en vues­
tras casas sin pan y  sin trabajo. ¡De qué manera teníais que hacerlo! Tan sólo de pen­
sar que dentro de aquellas cuatro mugrientas paredes se hallaban vuestra compañera 
y vuestros híjltos, deseando la  llegada del padre y compañero para pedirle un pedazo 
de pan. jPobrecillas criaturas! ¡Qué descontento se llevaban al ver que no podían con­
seguirlo! ¡Cuánto sufrían los padres! ¡Cuánto no podrían sufrir las madres, que los 
han tenido en sus entrañas, al ver que no podían conseguir nada de alimento para sus 
aeres m ás queridos!

Pero, m ás tarde, esta esclavitud y  opresión a  que nos tenían sometidos la empeza­
ban a  comprender nuestros hljitos; sus infantiles cerebros nos lo daban a  comprender, 
puesto que sus caritas inocentes nos decían, con sus sonrisas, que tuviésemos valor 
para resistir la  avalancha de la opresión facciosa.

Veréis ahora a  nuestros hijos completamente cambiados; sus cuerpecitos, que an­
tes estaban encogidos y adonnecidos por los rigores del frío, y  sus caritas de espanto 
por los efectos del hambre, han variado. Ahora sus cuerpos se encuentran despiertos; 
sus caras, alegres y  risueñas, al ver que sus padres queridos se hallan en el frente de 
batalla, luchando por la  libertad de una España trabajadora y contra la podredumbre 
facciosa. i

Vosotros, soldados malagueños, que hoy p e r t e n e c í a  la  X X X IV  Brigada Mixta, 
empuñáis un fusil frente a  un enemigo, extr£Uijero en su mayor parte, el cual, vendido 
ai servicio del asesino Franco, ha entrado en vuestra querida Málaga, por medio 
y ayuda de los países facciosos, para arrebatares el bienestar de vuescros hijos y  el- 
derecho a  que lo disfruten también los hijos de los obreros que, por desgracia, se en­
cuentran en terreno rebelde. Tenéis que vengar a  Málaga, en compañía de todos los 
antifascistas. Cada uno de vosotros, y  todos juntos, tenemos que ser dignos de estar 
a la altura del que más.

En  estos momentos, además de defender las hbertades democráticas de nuestro 
pueblo y  de nuestr<® hijos, defendéis también el prestigio de la Brigada a  que perte­
necemos.

A U 'K E D O  L .  C A S T R U  
O a p ltá a  d e  la  cu a rta  Com pañía .
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P o r  error, en nuestro número anterior, figuraba como entregada para 

gastos de guerra por e l tercer Batallón la cantidad de 1.660 pesetas, las 

cuales fueron producto de una suscripción hecha [>ara tal fin  por el Ba­

tallón 136, antes cuarto, en vez de por el tercero.

L o  que se publica (>ara la consiguiente aclaración y  satisfacción de la 

unidad que las entregó.

La Revolución Francesa 
ITI

En el momento en que los ejércitos alia­
dos amenazaban la  frontera francesa, el 
Gobierno cayó en manos del pueblo.

Hay, entonces, unas divisiones en la opi­
nión. Los "Constitucionales”, que en la 
nueva orientación políticosocial de Francia 
querían imir la monarquía con los intere­
ses del pueblo y  que constituían un grupo 
pequeño. Los "Jacobinos” y, entre ellos, 
los "Girondinos”, como los radicales "de la 
Montaña”, que se rebelaban contra un po­
sible hermanamisnto de la libertad con la  
monarquía y que propugnan y defienden la 
libertad sobre los escombros de la monar. 
quía.

Taine ha podido afirmar que los Girondi­
nos, con sus ataques contra "los emigrantes 
traidores” , contra los sacerdotes "sin P a ­
tria” y  contra el rey "aliado con el extran­
jero” fueron la causa de la caída de la mo­
narquía y  de la  Iglesia. Gracias a  los Girón, 
dinos, el Club (o partido) Jacobino adqui­
rió la mayor preponderancia política.

Pa ra  encontrar apoyo, el ,rey hubo de 
nombrar algunos ministros de entre las fi. 
las girondinas.

A  la vez que el Gobierno, los Girondinos 
tuvieron que tomar entre sus manos la  dl- 
ffcil misión que suponía contener la dege­
neración de la revolución... P o r otro lado, 
hablan de anular las esfuerzos del partido 
realista, y, por encima de todo esto, habían 
de mantener el favor popular.

A si las cosas, fué declarada la  g¡uerra de. 
bldo al deseo del Emperador alemán por 
libertar a  la hija de M aría Teresa y  al celo 
de la “cruzada legitlmista" de Federico 
Guillermo n .

L a  guerra fué declarada el 20 de abril de 
1842, porque el Emperador alemán ponía 

de manifiesto, en una interpelación a  Fran­
cia, “la amenaza que la Revolución suponía 
para los tronos europeos y  la oibllgación 
común de todos los príncipes de aunar sus 
fuerzas para el mantenimiento de la paz 
pública", declaración que amenazaba la Re­
volución y  al naciente orden políticosocial.

Hoy que los hechos ocurridos entonces 
se pueden ver con frialdad, podemos decir 
que de haber triunfado los ejércitos aliados 
contrarrevolucionarios no hubiéramos podi­
do gozar de los beneficios que la Revolución 
francesa aportó al mundo, y  se demuestra 
una vez m ás que en la lucha continua que 
sostiene la tradición y  el ideal vence siem­
pre éste, haciendo posible la m archa de loa 
pueblos hacia el Progreso.

P . M .

J WIcZ e i
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El soldado de hoy
(C ontinuac ión .)

Humildad: Significa, principal, 

mente, la obediencia y acatamien­

to a las leyes, para cumplirlas y 

hacerlas cumplir, entendiendo por 

taies todas las disposiciones ema­

nantes de los superiores.

Pa ra  terminar, y  a pesar de que 

reconocemos que ai referimos a 

este hecho pierden estas lineas su 

homogeneidad, hercios de aludir un 

extremo puramente militar que re­

comienda que el soldado conozca 

perfectamente el manejo de todas 

las armas, así como la  form a más 

eficaz de hacer uso de ellas, y  del 

extremo no menos importante de 

la conservación de la  ropa y  demás 

efectos que en su poder se encuen­

tren, pues es sabido de sobra el 

refrán tan español de que “un gra­

no no hace granero, pero ayuda a  

su compañero”, y  con ello quere­

mos decir que aun cuando a  sim­

ple vista no parezca tener impor­

tancia el que un individuo se ocupe 

de su indumentaria celosamiente, 

consid'Tando la  cuestión en su as­

pecto globeil, tiene, naturalmente, 

una trascendencia básica, en rela­

ción con la  disciplina,

V .  M A T E O S

Cabo d e  M u n ic ionam ien to,

LA PO ESIA 
D E L  P U E B L O

LAS TRES DESGRACIAS
Por J .  G a r c í a ,  2 ,* Com poñío.

4.*' 8o (o ll6n

A MIS HERMANOS 
DE CLASE

; H erm a n os  trab a ja d ores , 

unidos pa ra  lu char, 

sabriunos a p rovech a r  

de la  gu erra  sus h o rro res !

; E d n u es tra  E spa fia , la s  flo re s  

se  r ie g a n  constan tem en te 

con la  sa n g re  d e l va lien te  

m ezc la d a  a  la  d e  tra id o re s !. ..

Todos  ten em os am ores,

<iue son nuestros fa m ilia re s .

; En  nuestros pobres hogares 

tam b ién  cu lt iva n  la s  flo re s !. ..

TTores q u e r ie g a n  con lla n to , 

s in tiendo un a m o r  profundo.

: F o ro s  q u e v ien en  a i “m undo” 

con  un sin igu a l en can to !

: L u ch a m os  p o r  desterra r 

la  op res ién , e l despotism o, 

la  in cu ltu ra  j  fan a tism o, 

que nos qu ieren  en te rra r !...

D u ra  j  c ru en ta  es la  ba ta lla , 

h erm an os traba jadores .

¡ P e ro  ex is ten  lu chadores 

qne ap la s ta rá n  la  “ ca n a lla ” !...

Ja m á s  serem os vencidos 

si un idos todos lucham os.

: Som os pobres, p e ro  herm anos, 

va le ro sos  y  su fr id os !...

L 'n lén . ¡F u e r z a  a rro lla d o ra , 

que v e n ce r  no  han  de lo g ra r ! 

¡V i v a  e l  F re n te  P opu la r, 

que es creac ión  b ien h ech ora !...

Os e n v ío  con a m or 

un a b ra zo  fra te rn a l.

¡A m a  a  todos p o r  igu a l 

es te  an c ia n o  lu ch a d or!...

B E B N A ltD O  A N D U E Z A  
M ilic ia n o  d e  la  C u ltu ra  
d e  B a ta lló n  (S ecc ión  M o ­

to r iza d a ).

LOS S O LD A D O S  Y EL EJÉRCITO ¡NUESTRO BILBAO!

Vamos estando capacitados para cumplir 
nuestro deber

Es lamentable, terriblemente la­
mentable, que para que España 
tuviera un Ejército fuerte, un ver. 
dadero Ejército, haya sido nece­
sario que estallara esta guerra  
fratricida que está regando nues­
tro suelo con la sangre de lo me­
jor de sus hijos.

Pero ya  que la guerra se exten. 
dió por nuestro suelo, todo lo que 
trae consigo no se limita a  los 
Cuatro Jmetes del Apocalipsis; 
también da lugar a  crear cosas 
buenas; así, pues, esta guerra, en 
medio de lo que tiene de cruel, 
horroroso e inhumano, ha sido ne­
cesario que estallara para poder 
crear el Ejército del pueblo y  pa­
ra  el pueblo.

E l verdadero Ejército, el actual, 
se diferencia del viejo en muchas 
cosas. E l régimen militarista y 
fanfarrón del viejo Ejército, que 
parecía creado para sólo y  exclu­
sivamente elevar nnns cuantas 
figuras, a  las que habla que vene, 
ra r como un Dios, a  las que ha­
bía que servir, pues erigiéndose en 
señores, sumáan a  España en la 
más espantosa esclavitud. E l E jér­
cito actual es precisamente todo

lo contrario: ahora, el señor a  
quien sirve es el suelo patrio; ha 
nacido para ser útil a  su patria, 
para defenderla, para ser esclavo 
de su deber.

Los soldados tampoco son los 
mismos; antes sallan de sus ho­
gares como autómatas que tienen 
que cumplir un deber, un compro­
miso para con la Patria, que era 
una rutina; deseando cumplir su 
compromiso cuanto antes, para 
regresar a  su oasa con entusias­
mo, con alegría... Los soldados de 
hoy, la emoción y  la  alegría la 
tienen al salir de sus casas para 
incorporarse al Ejército Popular, 
parque hoy se vive dentro de la

disciplina militar mucho mejor 
en la  vida civil; aquí hay un® 
fin de cosas que ¡en nuestra can 
no teníamos: libertad, justiii 
fraternidad y, por otra parte, s 
en el Ejército del pueblo aprende 
mos a ser hombres, aprendeiwl 
a  hacer algo útil, a  ocupar el pueS' 
to que a  cada uno nos corresp«-| 
de; se vive en una camarade® 
tal. Jefes, Oficiales y  soldaWj 
que sin perdernos mutuamente^ 
respeto, nos preparamos para *  
vir en la nueva sociedad que 
tamos creando.

Los nuevos soldados nada tene­
mos que temer de la  justicia y®’ 
da esperar del favor. Esta®*

aprendiendo a  ganar las cosas í*  
nuestro trabajo, con nuestres F  
ños, con nuestro esfuerzo; c®* 
soldado, en su unidad, es un P*' 
queño músciüo de este grand*'** 
Ejército, sin e¡ cual no podrí»*! 
vir España después de ganar * 
guerra.

¡L a  vida en el Ejército! ¿P**' 
hay cosa m ás grande, más 
me que vivir dentro del F 4 ér^  
Popular? Seguro que no; la? *  
ría más grande a  que puede ^  
pirar un español es pertenecer 
Ejército del pueblo, precisan)^  
por ser del pueblo, por ser 
nuestra, porque somos los q*>*

¡Y a  han clavado sus huellas, 

huellas de sangre, en la capital de 

Euzkadl!

¡Contentos pueden estar los fas ­

cistas españoles de conquistar 

nuestra tierra para entregarla al 

yugo extranjero¡ yugo que, caso 

imposible, de triunfar el fascismo, 

se volvería sobre los que tienen la 

vana pretensión de llamarse aún 

españoles!

Españoles verdaderos s o m o s  

nosotros, los “rojos”, que defende­

mos nuestro suelo palmo a  palmo, 

unidos todos, desde los católicos a  

los comunistas, y  que, cogidos 

fuertemente, marchamos a  librar 

n nuestro país de la  invasión ex­

tranjera.

¡Bilbao ha caído! ¡Sí! Triste ^  

decirlo¡ pero no pore eso nos aire-

hemos dado vida, porque do es 
amplio campo para desarrollar la 
capacidad intelectual de cada uno¡ 
militarista, porque no existe la  dis­
ciplina del terror y  la pistola, y 
ho existe porque todos, absoluta­
mente todos, vamos estando capa­
citados para hacer y  cumplir núes, 
tro deber sin que nos lo manden, 
sin que nos lo exljaji; porque no 
somos muñecos, no somos simple- 
frente soldados de un Ejército vul- 
Sar; somos algo más grande que 
todo eso: somos hombres dtí E jé r­
cito Popular Español.

C R U Z A D O

In ten d en c ia  da la  B r igada .

||lll̂ ""l'IHilll¡||

p Ü W f í T o ! 1

se realizará una 

de Fotografía , v

rifa de una Máquina

^ q u in ie n t a s  p e -
SE TA S , organizaJ*^*" Comisión de Trabajo 

Social de la  B r i g s ^ ^  bi^neficio s e r á  des­

tinado a  la  conipf* Camión A ltavoz para 

propaganda

(tramos; antes al contrarío: esta 

caída nos hará mucho más fuer­

tes para reconquistar, no sólo la 

capital de los éuskaros, sino toda 

nuestra España. N i un solo habi­

tante quedó en Bilbao; todos se re­

plegaron donde el Gobierno Indi­

có y todos acataron las órdenes 

dictadas por el mismo. Se hizo un 

replieg¡ue ordenado, y  nada, abso­

lutamente nada, de material de 

guerra ha caído en su poder; to­

do nos ¡o llevamos, y  con ello con-

....
enemigas.

tamos para desde nuestras nue­

vas posiciones defender a  Euzka- 
<3i. ¡Bilbao ha caldo, pero no Euz- 

kadU
Ahora, ante esta calda, todos 

los españoles tenemos un deber 

sagrado que cumplir, y  deber que 

no debemos dejar para  mañana, 

sino que hay que hacíerlo hoy, y 

es: la  unión de nuestras grandes 

sindicales U . G. T. y  C. N . T. y 

de 1<3S partidos comunista y  socia­

lista  Con esta unión habremos 

ganado una gran parte de la  gue­

rra  y  será la que nos lleve a  li­
b ra r del yugo italogermano el res­

to de nuestra España, en la  que 

nos quedan las familias de los cal­
dos en terreno faccioso y  que es­

tán muriéndose de hambre por el 

mero hecho de que sus padres y 

hermanos defendiesen a l Poder le­
galmente constituido.

¡Adelante, españoles! Siempre 

unidos, como en las trincheras es- 

tam(53, y  muy pronto veremos a 

nuestra España comenzar su era 

nueva de libertad, trabajo y  pro­

greso, bajo un emblema: el em­
blema tricolor de nuestra Repú­

blica dem<3crática.

¡Adelante, pues, españolee!, y 

adelante hacia esa esperada unión 

que en las trincheras tenemos.

P E D R U  G A R C IA  F B K R E IR O

ISS B a ta llón , p r im era  C om pañ ía

Por la disciplina
Con fecha reciente nuestro 

Gohiemo, la  máxima r^resen - 
tacicto del proletariado, única 
autoridad legal del pueblo es­
pañol, en su deseo de forjar el 
régimen que ha de ser fiel re­
flejo  de Isjs aspiraciones de to­
dos los trabajadores, que con 
su elevado espíritu constructivo 
se baten heroicamente en las 
trincheras, ha dictado una dis­
posición que tiende a  evitar el 
que ciertos inviduos Se eximan 
de aportar su colaboración al 
■exterminio de los enemigos de 
la  Libertad y  del Progreso evo­
lutivo de la Humanidad, cuando 
eatos m iañas serán después uno 
de tant(ís para disfrutar del be­
neficio que nos ha de reportar 
nuestro indudable triunfo.

A l entender que dicha dispo­
sición, en la  que se señalan san­
ciones para los delitos de deser­
ción, abandono de su puesto, in­
utilizarse voluntariamente, des­
obediencia a  un superior fren­
te al enemigo o en actos de 
servicio, etc., viene a  satisfa­
cer un deseo de todo verdadero 
antifascista, creo interpretar 
exactamente el sentir de todos 
los soldados que componen el 
Ejército Popular, y  muy espe­
cialmente los de nuestra Bri­
gada, porque a  nadie puede ha­
bérsele ocultado el que para 
aplastar cuanto antes al ene­
migo que tenemos enfrente se 
precisa fortalecer mucho más 
la  disciplina, que por fortuna, 
en parte, se ha logrado alcan­
zar en nuestras filas, y  para 
ello es indl^ensable que toda 
infracción que se cometa sea 
sancionada con la m ayor rapi­
dez y  energía, para bien de la  
causa, por ser esta la única for­
m a de conseguir el máximo de 
rendimiento.

F , PARRA RISUERO

133 Batall(^n, te rc e ra  C om ­

pañía.

B U Z O N

Lo que lle van  los «nociO ' 

nalistos» p a ro  e v ita r ata­

que por la  « re tag u a rd ia .»

M. G. T. (cuarto Batallón, cuar- 
ta Compañía).— Tu artículo está 
bien ejilocado. Sin ^ b a r g o ,  no 
expresas suficientemente bien lo 
que piensas. Ix> corregiremos, y 
se publicará. Busca un camarada 
en tu Compañía que te enseñe y 
te corrija, y  sigue mandando tu 
colaboración.

E. O. (practicante del Grupo de 
Sanidad).— Tu verso es bastante 
regular. N o  podemos, por tanto, 
publicarlo. N o  te desanimes y 
prueba otro género, la prosa, por 
ejemplo. Esperamos tus nuevas 
oolaboraciones.

JAB O N E R O  (183 Batallón, ter­
cera Compañía).— Está bien tu 
articulo Se publicará ligeramente 
corregido.

J. G. (cuarto Batallón, segun­
da C o m p a ñ ía )T u s  dibujos se 
publicarán; pero no ahora, porque 
no hay cinc para los fotograba­
dos. Procura a l hacer los dibujos 
que las figuras principales estén 
en primer plano; es decir, que los 
detalles no absorban lo  esencial.

S E B A S T IA N  G A R C IA  (133 B a ­
tallón).— T u  verso “A las Negras” 
se publicará en el mural de la 
Brigada “Avanza”.

F. P . (BataUón 136).— Se pu­
blicará en el mural de la  Briga­
da. Procura escribir lo más cla­
ramente posible, o  díctalo a  un 
camarada que tenga la  letra 
clara.

R. V . (cuarto BataUón, Ame­
tralladoras).— Se publicará.

A . L. C A ST R O  (Batallón 135). 
Tu articulo se publicará. En lo fu ­
turo escribe cosas más cortas, so­
bre tomas más concretos. Los ori­
ginales que se reciben no se de­
vuelven.

M. F. (cuarto Batallón, cuar­
ta Compañía).— Bastante bien el 
verso “U n  héroe”. Se pubUcará. 
Prescinde del seudónimo.

S. S. (sargento de Ametralla- 
doras).— Es el tuyo un artículo 
bastante bien enfocado y  concre­
to. P a ra  futuras colaboraciones te 
ruego una mayor brevedad, ya 
que no es el espacio lo que más 
nos sobra. Se pubUcará.

^  i) r— ^  * i  V* 11
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EL DESPERTAR DEL 
S O L D A D O

( C o n t i o u a e i ó d  d e  | «  p á g i n a  4 . )

T ierra  se le presentaba un porvenir 
lleno de obstáculos y  de problemas a 
resolver.

Nuestro camarada no entendía, no 
podía comprender que, a pesar del 
aspecto tan triste y  lamentable que 
aquel país ofrecía, sus habitantes, lle­
nos de optimismo y  de una alegría sin 
límites, recorrían las calles de pue­
blos y  ciudades castigados por la gue­
rra cantando himnos y  rebosando ale­
gría ; de cuando en cuando se veía 
algún rostro femenino, presentando 
en su cara demacrada las señales del

d O

sufrimiento por haber perdido algún 
ser querido en la  contienda.

¡Esta es la  labor y  e l plan a seguir 
por la  hiena fascista!

¡Dolor, miseria, destrucción!

Pasaron algunos años.
Nuestro soldado vió cómo aquel 

pueblo, que permaneció durante me­
ses y  meses como muerto, cómo sus 
habitantes, poseídos todc» de una 
moral constructiva formidable, consi­
guieron levantar sus pueblos, recons­
truir sus ciudades; vió cómo la  ciol- 
tura se desarrollaba enormemente; el 
campo, que estaba en manos de quien 
lo regaba con el sudor de su frente, 
producía más y  m ejor; la  ciencia y  
los intelectuales trabajaban pana el 
bien de su Patria  y  para e l resto de 
la Humanidad.

En una palabra: del país que hace 
poco todo e l mundo se compadecía, 
sus hijos, solos, con su esfuerzo y 
abnegación, consiguieron ponerse co ­
mo norte para las conquistas y  rei­
vindicaciones de otros que seguían 
bajo el yugo de la reacción y  el po­
der capitalista.

Amanecía.
E l sol empezó a lanzar sus rayos 

sobre las cumbres de la Sierra, y

! I

Camaradas todos, los que componéis es­
ta gloriosa Brigada: A  trueque de que me 
llaméis pesado, yo continuaré siempre con 
mi lema, que es el siguiente; Con el ejer­
cicio no hay enfermedades; con la  cultura 
física Uegaremos incluso a  que desaparezca 
el ricino y  la  Carabaña, que tan a  menudo 
han de tomar los anquilosados burgueses 
y los cansinos y  agotados burócratas. ¿Por 
qué ? Muy sencillo; el cuerpo humano es 
la maquinaria más perfecU  que idearse 
puede; nunca se llegará a  construir otra 
igual. Pues bien; si es una máqiñna. hay 
que hacer por que todas sus piezas traba­
jen lo necesario para que no se enmohez­
can, para que no se agarroten, para que 
estén todas en disposición de ejecutar lo 
que nuestra voluntad les ordene en el mo­
mento dado. Poca o mucha, es una grasa 
que le echamos a  esta máquina cuando co­
memos; ahora bien, estando la  máquina li­
gera y  entrenada en el trabajo, con poca 
grasa que se le eche, todas las piezas res­
ponden al unisono; si, por el contrario, se 
la engrasa mucho y trabaja poco, viejie 
aquello de que, cuando quiere trabajar, esas 
piezas, que están nadando en grasa, no 
pueden moverse sin que se las hmpie con

Más sobre Cul­
tura física

gasolina (en este caso, la  Carabaña o  el 
ricino), para no dejarles más que la  ne­
cesaria.

¿Cómo se consigue mover todas las pie­
zas (léase músculos) de todo nuestro ser, 
de toda esta máquina tan perfecta? Con 
la Cultura física, con la Gimnasia, dirigida 
y  encauzada bajo un método adecuado. A  
muchos camaradas les oigo decir: “¡Y a  es 
bastante ejercicio el que hacemos! ¡Si les 
parecerá todavía poco!” No, camarada; es­
toy más que admirado de tu .resistencia fí­
sica, esto es lo cierto; pero yo pienso y  me 
pregunto: Si estos camaradas, sin entre­
namientos adecuados, dan este enorme ren­
dimiento, ¿qué sería debidamente entrena­
dos? Y  de aquí, de esta pregunta, viene 
este respuesta; Serian, no ya la  admira­
ción, sino la envidia del mundo eotero y  la 
desesperación del enemigo, al ver enfrente 
de si a  verdaderos Hércules, a  los cuales 
lee será imposible vencer.

Camarada; Cuanta más resistencia fí­
sica poseas, más moral tendrás: un hom­
bre agotado físicamente no puede tener 
moral ninguna.

E L  M O N IT O R  D E  L A  B R IG A D A

CAMARADAS: Practicad la Cultura física. Ella 
os salvará de muchos peligros yenfermedades.

cuando estos rayos hirieron los ojos 
de nuestro héroe, despertó éste y  la 
dulzura encantadora de sus sueños 
forta leció de ta l manera su espíritu 
que al despertar exclamó;

— ¡España! ¡España, madre m ía!
Pero, ¿qué era  aquello? Se fro tó  

los ojos. A  su izquierda tenía el fusil 
y  ed correaje; a  su derecha veía otros 
elementos de destrucción; entonces, 
recordando, con los dientes y  puños 
apretados, como si amenazase a al­
guien, exclamó:

— ¡U n  día más de guerra; un día 
más de destrucción y  de terror!

P ero  esto no restó ánimos a  su 
combatividad; al contrario, desper­

tando a  sus compañeros les contó su 
sueño, y  les d ijo :

— Pensad que lo  que yo  he soñado 
es nuestra causa, la causa de todos 
los hombres honrados ded mundo.

Y  todos unidos jurarcwi con entu­
siasmo, con sacrificio y  con energía 
seguir luchando para ganar la  gue­
rra y  ayudar a construir una España 
nueva, como la de sus sueños; una 
España que surgiese de la ruina de la 
España vieja, que se derrumbó ante 
la sorpresa y  la  indignación de los 
grandes paisas capitalistas el 18 de 
julio de 1936.

M IG U E L  L E C IN A  
X X X I V  B r ig a d a  M ix ta , p r im e r  B a- 

ta llóh , sagu ada  C om paflia ,

Ayuntamiento de Madrid
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EL SEGUNDO BATALLON f -

Todo es alegría y  buen humor en el se­
gundo Batallón. Mientras unos se bañan 
en  el agua fresca y  cristalina y ofrecen sus 
cuerpos desnudos a  los ojos ardientes del 
sol— canciones de la  Sierra entre las penas 
de los pinos y  de las peñas— , otros asean 
su  ropa y otros limpian las chabolas, nue­
vas CEisas de estas nuevas ciudades, mlta,d 
aéreas, mitad subterráneas, que la guerra 
ha creado-

E1 segundo Batallón está en la posición 
de reserva. Unicamente una Compañía está 
en linea. E l trabajo, tanto militar como po­
lítico— de los que nunca estará sobrado el 
Batallón, y a  que es una unidad de reciente 
creación— , está bastante cuidado.

Me dirijo a l puesto de mando en busca 
de los informes oficiales del jefe de la uni­
dad, camarada Ruiz, que atentamente sa­
tisface mis pregimtas.

— Camarada, ¿puedes decirme algo acer­
ca de la  historia de la  unidad?

— Poco o nada te puedo decir sobre ello. 
E l Batallón es de una creación muy re­
ciente. Funciona ccano tal unidad desde me­
diados de junio, y  no tiene, por tanto, his­
toria. Sin embargo, tengo la  seguridad de 
que los camaradas que lo componen la es­
cribirán, y  gloriosa, en la  primera ocasión 
que se nos presente.

-  -Tengo entendido que en la  composición 
de la  unidad hay un contingente bastante 
elevado de reclutas.

— En efecto; hay, aproximadamente, unos 
doscientos reclutas. Camaradas que antes 
de venir a las lineas de fuego, han estado 
incorporados a  los frentes de la  produc­
ción. E l resto del Batallón son veteranos.

— ¿Qué opinión tienes de los nuevos sol­
dados del Batallón?

— M e había equivocado. Pensé que no 
Iban a  responder como era necesario. Pero 
he podido apreciar que son hombrea que 
han estado en el frente de la  producción, 
como antee te dije, y  que responden en un 
momento dado como los buenos.

Los soldados caiiiposinos- 
L1 carii'u» liada ía tierra

Y  como si quisieran subrayar las pala­
bras del comandante, entran en aquel mo­
mento en el puesto de mando tres solda­
dos, que se ofrecen para  ayudar a l cam­
pesino en sus labores. No se pueden satis­
facer sus deseos. E l camarada Ruiz rae ex­
plica:

-  L a  Brigada ha pedido im  número de- 
ternjinadíx- Y h  'eetá'cubierto.. Los campe­

sinos tienen un extraño cariño hacia las la­
bores de la  tierra. Aquí tienen comodidades 
y vida fácil; sin embargo, piden con gran  
ahinco un puesto para trabajar la  tierra, 
cuando todos sabemos de la dureza de este 
trabajo. Y  ya ves la  contrariedad reflejada 
en sus caras...

La Intendencia del Bata­
llón.-Todo consiste en la 
admínístacíón y el trabajo

En mi breve estancia en el Batallón he 
podido apreciar el estado, la  calidad y  la  
cantidad de la  comida. Funcionan estos ser­
vicios con normalidad absoluta. Pido una 
explicación.

— Es muy sencillo. Verás. E ! suministro 
es el mismo para toda la  Brigada. Nosotros 
lo administramos concienzudamente. Si. por 
ejemplo, nos dan carne y arroz, hacemos 
una división con la  carne. L a  que es sus-

ceptlble de hacerla bisté la separamos del 
resto, más propia para guisado, que la  po­
nemos con el arroz. De este modo le damos 
al soldado dos platos; arroz con carne y, 
detrás, un filete.

Otro ejemplo: Si Intendencia da tres 
ciruelas de pc«tre, damos nosotros dos al 
soldado: con la  otra y  con la  ración de vino 
de un día y  algo de azúcar que tenemos de 
remanente, confeccionamos un “cap”, sin 
dejar de darle al soldado el postre. Claro 
es que este buen trabajo de los cocineros 
se tiene que ver apoyado por una honradez 
de los intendentes.

M U e S T K A

Trabíijo'^ dc~ coniirtarios.-EI 
I ío^ar del Soldado y la fies­

ta <le su inauguración
E l Comisariado del Batall&i, como el del 

resto de la Bi-igada, cumple aproximada­
mente las mismas tareas. Funciona, tal 
vez, algo mejor que en las otras unidades, 
debido quizá a  circunstancias accidentales. 
Sus labores son; Charlas, comentarios de 
Prensa, periódicos murales, actividades cul­
turales, Hogares del Soldado, etc.

Po r cierto que el segundo Batallón tiene 
un magrnífico Hog£ir, siendo la  primera uni­
dad de la Brigada que ha hecho el Hogar 
de Batallón.

Es este H ogar una sala amplia, confor- 
dentro de la Incomodidad de la gue­

rra, e intimo. Para  hacerlo han aprovecha­
do una ruihbsa choza, y, ampliándola y 
restaurándola, háA’‘logrado hacer, con su 
inlciatlvu, un magnífico' Hogar.

Tiene ima biblioteca con cdrea de seis­

cientos volúmenes, a  cargo de un camara­
da responsabilizado del funcionamiento del 
Hogar. L as paredes están adornadas con 
carteles murales y  dibujos originales, y  en 
ellas están expuestos los periódicos mura­
les, uno por Compañía y, además, el del 
Batallón. E l H ogar es, como debe ser, un 
magnífico centro cultural. En él da clase 
el camarada maestro, que, por cierto, me 
dice que todos sus alumnos ponen la  mejor 
fe  y  el mayor tesón en aprender.

Me despido del segundo Batallón entre 
dos luces. Todavía queda, en el agua pla­
teada del rio, algún soldado que se da el 
último baño del día...

P E S A  .M E D IN A V E IT IA

. ,  '  a V11
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Carta de los campesinos del 1.*' Batallón
H e  aqu í una c a r ta  que hentq? rec ib id o  de lo s  so ldado » que a yu d a n  aJ cam pesino,, de l 

p r im e r  B ata llón .

t a  pu b licam os ín teg ra , po rqu e consideram os que t ien e  un v a lo r ; e l  d e  es ta r  es c r ita  por 
unos so ldado » consc ien tes d e  los m om en tos que v iv im os , y  pa ra  los que e l r e c o g e r  la  cose­
ch a  y  a yu d a r  a l  cam pesino  n o  s ig n if ic a  un abandon o de sus deberes m iU tares.

Camaradas de la 34 Bridada del periódico ¡ ;E N  GTJ A B T O A ’ ’ : Los que suscriben este 
a.rtículo son los campesinos de la primera Cumpañia del 133 Batallón, que volunta­
riamente se han ofrecido para recoger la  cosecha que actualmente se encuentra en 
nuestras avanzadillas. Los camaradas que empuñan estas hoces están dispuestos a  no 
dejar ni un solo grano en la tierra, porque es el bienestar de todo el proletariado. 
Nosotros, camaradas de la  34 Brigada, tenemos que poner de nuestra parte cada uno 
todo lo que podamos por qtie no se quede nada de la  cosecha por recoger, ya que la 
cosecha es una victoria más que ganamos al fascismo.

Asi, pues, estamos dispuestos, tanto a empuñar las armas como las hoces y  cuan­
to sea preciso, para aplastar de una vez al fascismo. Es necesario que todos los que 
sean capaces hagan como nosotros: empuñar las hoces como empuñamos el fusil, 
para demostrar una vez más que aplastaremos al fascismo de todas las maneras.

¡Salud!

Firm an los campesinos de la  primera Compañía M IG F E L  LO PEZ, 0 T:i l l a n o  
SA N Z, F L O R E N T IN O  N U S E Z , H IL A R IO  A LV A K E Z , A N T O N IO  CAS.AR, F R A N ­
CISCO CERRO.

C A M A R A D A :
AYUDA CON TU DONATIVO 
Y CON TU COLABORACIÓN 

A  TU PERIÓDICO

il C O R R E S P O N S A L E S  II

O R G A N IZ A D  S U S C R I P C I O N E S  P R O  • C u L T U R A

Batallón 135: ¡Ha caído Villanueva del Pardillo!
D O S  F E C H A S

11 de enero de 1937.— En este día, en que 
se combatía en las inmediaciones de Villa- 
nueva del Pardillo co-n el heroísmo de nues­
tros soldados, y, en medio del dolor que 
nos produjo la caída de unos buenos cama­
radas, en nuestros pechos no se agitaba más 
que un deseo: el de vedarlos . Villanueva 
del Pardillo será nuestro para que nunca 
más puedan hollarlo con sus pisadas los 
malos españoles y  los mercenarios que, pa­
gados por Hltler y  Musaolini, vienen a  qui­
tamos nuestra España. España no será de 
ellos, como tampoco volverá a  serlo Villa- 
nueva del Pardillo, tomado hoy por nuestro 
glorioso Ejército. Dos fechas tiene Villa- 
nueva del Pardillo; dos fechas que no he­
mos de olvidar: ayer, no pudimos liberarte 
de la opresión fascista, pero hoy, al hacer 
los seis meses, quedas liberada, como se li­
berará el resto de la España leal; lo pro­
metido se ha cumplido, y  así hemos de con­

tinuar hasta tener toda nuestra España en 
nuestro poder; ayer, Villanueva de la Ca­
ñada, Brúñete, Quljoma; hoy, Villanueva 
del Pardaio, y  mañana.,, Nuestra ofensiva 
sigue sin treguas y sin descanso para ven­
ga r a  aquellos amigos y compañeros de lu­
cha que cayeron por defender la libertad es. 
paSola y  que no olvidaremos jamás. ¡Sol­
dados de la X X X IV  Brigada; ni un paso 
atrás, mientras otros compañeros en posi­
ciones cercanas a las nuestras luchan por 
alejar a ! enemigo del Madrid aJ que todos 
queremos y  que ahora se ve castigado por 
los obuses alemanes, lanzados sólo contra la 
población civil! ¡Adelante, pues, soldados! 
¡N o  vaciléis ni un instante y  permaneced 
vigilantes y  atentos a las órdenes que den 
vuestros jefes!

P . G A R C IA

Teníate de la primera CompaAia 
del 135 Batallón.

H O Y  LE S  T O C A  A  LOS “T IT IR IT E R O S ’’ 
¿ Q U E  P A S A  C O N  E L  SU M IN ISTR O  D E  
LOS CHICXIS? ¿Y  D E  D O N D E  SACAS, 
TIO  GORDO. L A  C O M ID A  P A R A  LO S  

AR TISTAS?

— ¿Conocéis a uno con gafas, alto, del­
gado, con pantalones de pana bombachos? 
¿SI? Bueno, pues saber que le llaman 
Ghandi, Pinocho, Inglés. Conslgnitas y  no 
sé cuántas cosas más. Como última seña 
Os diré que t i ^ e  una nariz que parece el 
tajamar de un acorazado de 75.000 tone­
ladas.

*

A V I S O

Las reclamaciones, en la  acera de en­
frente o en la casa de al lado.

Y  los curiosos, a escupir a  la “m e”.

¿Sección Topográfica? ¿Sección Foto­
gráfica? No, Sucursal de la Agencia de  
Viajes “Careo”.

Diccionario de üEN GUARDIA!!

,\K 1A .— L a  ra za  "d iv in a "  de l "d iv in o "  H it le r ,

.A R rS T O C lt.A C IA .— U n a  ca s ta  que p a sa rá  a  la  

H is to r ia  co m o  un ob stácu lo  a i  p rog reso  d e  
los pueblos.

A R IS T O C R A T A . - - (N o s  a h orram os la  e x p li­
cación .)

A B L E Q r i .V K S — L os  gen era les  facc iosos ...

A lU .E Q V r N A D A S .— L o  qu e e s tá  haciendo 

M r. E d én  desde q u e su  "m a m i"  lo  t r a jo  a l 
m undo.

A R M A ,— U n  ch ism ec ito  que, com o s ir v e  p a ra  

m a ta r  tra id o res , h a y  q u e cu id a r lo  mucho.

A R M A T O S T E — E l “ co n tro l" , po rqu e n o  s ir v e  
"p a  na ".

A R M IP O T E N T E .— E l E jé r c ito  P o p u la r  cu an ­
do qu iten  e l  "c o n tro l” .

A R N A L D O  H E  B R E C IA .—R e fo rm a d o r  p o lí­

t ic o  Ita lian o , S u b levó  a  R o m a  co n tra  loe 

P a p a s  y  és tos  lo  es tran gu la ron , lo  q u e­

m aron  y  a rro ja ro n  su s cen izas  a l r io  T t -  
b e r en  e l a ñ o  1165.

A R N IC A .—C o n  lo  que s e  cu ra  a  la s  ca b a lle ­

rías. R ecom ién dase , p o r  tan to , su  uso, en  

los casos en  q u e h a y a  q u e c u ra r  a lgún 

g en e ra l d e  la  fa u n a  fasc is ta .

A R O M A T IC O .— E l c a fé  q u e nos d a  In ten d en ­
c ia  (? ).

A R P E G IO S ,— L o  que h a c e  Q uelpo cu ando ha­

b la  p o r  "R a d io  S e v il la ” .

A L I  BE.V ü l fA N H V
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El Coniisariado dice;
Deber de todo antifascista es a jiid a r  al desarrollo de la 

labor de Milicias de la  Cultura.
Los que por despecho, per incapacidad, por ambición luchan 

en contra de los sentimientos y  deseos de nuestros combatien­
tes, son enemigos de nuestra Causa.

E l pueblo español, que tant?. sangre ha vertido; e l E jército 
Popular, que camina con paso firm e hacia la victoria, sabe 
muy bien que si el alma de nuestro E jército  sem los Comisarios 
de Guerra, a  su lado, con una voluntad firm e y  decidida, están 
las Milicias de la  Cultura, que colaboran con todo entusiasmo 
en la  tarea de fo r ja r  un E jército potente, culto y  disciplinado, 
garantía firm e de nuestra victoria y  de la Independencia de 
nuestro suelo.

JOSE GOM EZ GAYO SO
S ecre ta r io  de 1a  In sp ecc ión  del Centro 

d e l O om lsariado  G en era l de G uerra.

H oy nuestras armas victoriosas van abriendo surcos pro­
fundos y  para la victoria  definitiva. Comisarios de Guerra y  M i­
licianos de la  Cultura se complementan en sus trabajos. A  pesar 
de todo lo  que chillen los gra jos ultrarrevolucionarios, nuestro 
E jército  cada día es más fuerte, cada día será más culto, por­
que al tesón y  firm eza de nuestros Comisarios va  estrecha­
mente ligada la  ca{>acídad profesional de los Milicianos de la 
Cultura.

Deber de todo antifascista es ajmdar a l desarrollo de la 
labor de Milicias de la  Cidtura.

JOSE GOM EZ GAYO SO  

Seoretflrlu  ele la  ln «p eeo f6 n  d e l Centro 
d e l C om lea iiad u  ü e n rra l de U iierra .

¡Camuradas!
Después de varios meses de lucha junto 

a vosotros, a través de los cuales hemos 
Compartido amarguras, sinsabores y ale­
grías, el Mando superior me designa para 
ocupar otro puesto alejado de vosotros, a 
los que ya consideraba coimo mis amigos y 
''.amaradas mejores.

Con la tristeza propia, por la separación, 
también con la alegría que da el cum­

plimiento del deber, me alejo de mi querl- 
•ía X X X IV  Brigada.

Que estas lineas sirvan de despedida cor- 
*1131. dirigida a  todos los componentes de

esta Brigada, lo mismo soldados que jefes, 
oficiales y  comisarios.

Aunque necesidades del servido nos se­
paran. marcharemos juntos por !a senda 
de la libertad de nuestro pueblo y  de la in­
dependencia de Espada.

;Queridos c.imanidas! ('ada  cual en su 
puesto y a  luchar como hasta ahora por el 
total cxti-rminio de los enemigos de Es­
paña y  del mundo entero.

Os salíala y  se despide de todos, gritan­
do ¡Viva la  República!,

E . R A R A H O N A

La cultura en el frente
El arma más poderosa de nuestro glo­

rioso Ejército es la  de dotar a  todos los 
camaradas analfabetos que existen en él de 
una cultura que les permita aprender a  leer 
y a  escribir, pues de esta form a podrán 
darse cuenta, por medio de la  lectura de la 
Prensa y libros, de cuál es el significado de 
la lucha que sostenemos y  también poder 
expresar su pensamiento como ellos lo en­
tienden. P o r eso, en todas las unidades te­
nemos camaradas responsabilizados que con 
gran entusiasmo, unidos a  los camaradas 
mlEcianos de cultura, van haciendo desapa­
recer esa lacra social que nos tuvo sumi- 
dcs en la esclavitud durante muchos el- 
glcs, y  dentro de poco estaremos orgullosos 
de que no haya ningún analfabeto en nues­
tras filas, al mismo tiempo que habremos 
ganado una gran bataüa al fescismo.

Nosotros sabemos por experiencia que al 
capitalismo le convenía mantenemos en la 
ignorancia, porque de esta manera él po- 
d 'a tenemos esclavizados a  la explotación;

r .

I7\

Despedida a los soldados de la \\\1V l?ri”ai!a

pues si el pueblo hubiese tenido la  cultura 
necesaria no habría estado sometido a  la  
explotación de que era objeto.

Por eso nosotros, españoles conscientee, 
trabajadores de todas las clases, ahora que 
tenemos formado el gran Ejército del Pue­
blo, que tenemos las armas y  los libros en 
las m anos; las armas para arrancar de las 
garras de esos miserables y  asesinos, no 
solamente nuestra tierra, que es invadida 
por el vandalismo de los ejércitos fascistas 
enemigos de toda civilización, llamados por 
los traidores a su Patria, sino también para 
librar a  nuestros hermanes del régimen de 
terror y  de los asesinatos a que están so­
metidos, hasta que con nuestra ayuda lo­
gren su independencia para disfrutar una 
vida de paz, irabajo y libertad; por eso es 
necesario que nosotros procuremos por to­
dos los medios estudiar sin desmayo, hasta 
poder capacitarnos para poder gozar del 
benefiao de la civilización y del progreso. 
Pues somos nosotres, los trabajadores, los 
que tenemos que construir todo lo que los 
canallas que se dicen españoles, amantes de 
la paz y del progreso, que van destruyén­
dolo todo por donde pasan; nosotres vamos 
unides de una vez y para siempre a  deste­
rrar el analfabetismo y  adquirir la cultu­
ra y  todos los conocimientC'S útiles para ha­
cer una Elspaña nueva, próspera y feliz, 
asombro del mundo entero y  que será el re­
flejo de la  civilización.

T O M A S  V A C A S  K O Z A N O

; 11 A . - -  ■ i
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